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SI YO F U E R A R E Y . . . 

Si yo fuera rey de E s p a ñ a , por supuesto, tan l eg i ­
t imo como D. Alfonso X I I , y tuviera derecho á reno­
var el pacto foral con V i z c a y a ; si yo fuera rey y co­
nociera, ,cotno conozco, la historia, las secularesinsti-
tuciones y el espí r i tu de los vascongados; si yo fuera 
rey y supiera, como sé, por qué y por culpa de qu ién 
se encendió la guerra c iv i l y se sostiene en aquel her­
moso, noble y honrado pa í s ; si yo fuera rey y cono­
ciera, como conozco,las torpezas y las iniquidades que 
allí han cometido tirios y troyanos, unos antes de en­
cenderse la guerra y otros después de encendida; si 
yo fuera rey y amara y juzgara á todos los españoles, 
Sin excluir á los extraviados, con la magnanimidad y 
elevación con que debe amar y juzgar todo rey; si yo 
fuera rey, d i r ig i r ía á los vizcainos, y quien dice á los 
vizcainos dice á sus hermanos los guipuzcoanos y ala­
veses y aun á los navarros, la siguiente alocución: 

i «Vizcainos: Yo soy un rey l iberal , aunque no es 
m i liberalismo el que tiene por órgauo y símbolo el 
Trágala y casi, casi es el ún ico que se ha vociferado y 
convertido en poder público en España , desde que en 
su nombre se escribieron y promulgaron constitucio­
nes po l í t i cas ; pero no por eso dejo de conocer que la 
escuela liberal ha venido cometiendo con vosotros 
una insigne torpeza, desde que en 1812 se convir t ió 
en poder públ ico . Con muy buena fé sin duda, pero 
con mucha presunción y n i n g ú n conocimiento de 
"vuestra historia, .de vuestro derecho, de vuestros *>••>'. 

' tWlientos, de vuestras costumbres, y sobre todo, de 
vuestra const i tución, purificada en el crisol de los s i ­
glos y calcada en vuestras necesidades, que son dis­
tintas de las del resto de España , como son distintas 
vuestra raza, vuestra lengua, vuestra vida y la fiso­
nomía de vuestro suelo, los liberales de 1812 fueron 
tiranos vuestros, pues se empeñaron en sustituir 
vuestra libre y sabia const i tución , que desde tiempo 
inmemorial os habia hecho felices, con la que ellos 
hab í an fabricado, y no dudo que fuera gran cosa 
para el resto de España . K l poco tiempo que con­
tra vuestra voluntad os rigió' aquella Consti tución, 
fué el suficiente para que os convencierais de que. si 
podia ser muy sabia y liberal para el resto do los es­
p a ñ o l e s , para vosotros era todo lo contrario, y.por 
consiguiente debíais pedir á Dios que os la quitase 
de encima, y os devolviese la vuestra, como al fin os 
la devolvió. 

E n 1820 volvió a. ser poder público l a escuela l ibe­
ral , y al son del Trágala volvió á quitaros vuestra 
amada y libre y antigua y propia Consti tución, sus­
t i tuyéndo la con la suya , y con tal motivo dijisteis, 

v y dijisteis m u y bien: 
¡Hola, con que la libertad; tal como en España se 

entiende, es tanto como t i ran ía para con nosotros! O 
lo que es lo mismo, cuando oigamos que en el resto 
de España hay libertad, ó cosa asi llamada, debemos 
entender que aquí hay despotismo! 

Y por natural instinto de conservación, de bienes­
tar propio y de propia libertad, seutísteis profunda 
rcpufínnneia ¡d neo liberalismo, aunque erais los de­
canos del liberalismo, como que había is nacido a l a 
sombra del único árbol de la libertad que habia re­
sistido las t i ranías de veinte siglos. 

En 1S:Í:Í volvió el liberalismo á ser poder públ ico ó 
á estar en vísperas de serlo, y entonces, tomasteis las 
armas para combatirle. Hicisteis muy mal en proce­
der asi, porque solo teniaisderecho alomarlas en nom­
bre del vuestro, dado caso que la reina leg í t ima Do­
ñ a Isabel 11 le hubiese desconocido n o t á n d o s e á l a 
renovación del pacto foral. Lías depusisteis de spués de 
siete años de guerra, y durante treinta años fuisteis 
eales al juramento de serlo que prest (sfefe á aquella 
augusta señora . Esta lealtad os honra' tanto m á s 
cuanto que durante aquel largo período, cu el resto 
d e . E s p a ñ a fueron frecuentes las rebeliones, y las bu 
bo que duraron años enteros á la sombra de lá m i / 
ma bandera que babiais defendido vosotros durante" 
siete años . Jesús dijo á la pecadora de Magda la que 
á quien mucho habia amado, mucho debía perita nar -

se. ¡Mucho debo yo perdonar á los que mucho amaron 
á mi predecesora cu el trono! 

L a reina amada, bendecida y acatada constante­
mente de vosotros, á pesar de que en su tiempo pode 
res ex t raños á su voluntad mermaron escandalosa­
mente vuestras sagradas libertades con gran dolor 
suyo, fué arrojada injustamente del trono y de la pa­
tria. Vosotros no teuíais medios inmediatos para de­
fenderla, porque os hab í an ido privando de los que el 
Fuero os daba, y llorasteis su desventura porque sa­
bíais cuáu to os habia amado y c u á u dichosos hab ía i s 
sido bajo su cetro, aunque lo hubióra is sido mucho 
m á s si vuestras libertades se hubieseu conservado 
sin merma. 

Dos años permanecisteis pacíficos y sumisos al go­
bierno revolucionario que sucedió a l de doña Isa­
bel I I , sordos á las excitaciones y el ejemplo de los 
que del Ebro arriba se revelaban en nombre de don 
Carlos. 

Durante aquel tiempo, el gobierno central y sus 
delegados creyeron que debiau echar sobre vosotros 
las cadenas que pre tendían haber quitado á los demás 
españoles. 

Entonces fué á vosotros el nieto de aquel p r ínc ipe 
que durante siete años p u g n ó inú t i lmen te por enca­
ramarse en el trono que ambicionaba, valiéndose de 
vuestros ensangrentados hombros, y os dijo: 

«Vascongados : la fiera libertad de que blasona­
bais hasta que á m i abuelo plugo haceros siervos su ­
yos y do sus sucesores en cuyo n ú m e r o me cuen­
to no es y a m á s que un recuerdo his tór ico . Es cosa 

solo os cumple hacer lo que nosotros os mandemos. 
Aunque m i padre r enunc ió en su nombre y el de sus 
sucesores todo el derecho que la familia pudiera tener 
á la corona de Kspaña , á mí me importan tres comi­
nos las renuncias y los juramentos de mi padre, y me 
resigno á que me llamen bijo desobediente, con la 
esperanzado que me llamen rey. E a , siervos míos , 
vengan vuestros fueros para que yo los encierre bajo 
siete llaves hasta que me dé (si es que me dá) l a real 
ganado devolvéroslos; vengan vuestros brazos, ven­
ga vuestra sangre, venga vuestro honor, vengan 
vuestros hijos, venga vuestra hacienda, venga todo 
lo que poseéis , que á m í , como á mi abuelo, me ha 
dado el capriebito de ser rey de España , ó cuando 
menos, darme tono de tal entre vosotros, y vuestro 
deber es mataros por satisfacerle. E a , siervos inios y 
de mi familia, empapelad vuestros humos de hombres 
libres y obedeced a vuestro señor , que si no lo hacé is 
por bien, lo haréis á latigazos, pues para eso tengo yo 
á m i mandar una falanje de t ránsfugas , de tontos y de 
perdidos, venidos voluntariamente de todos los confi­
nes de España y del extranjero, á servirme y á escri­
biros á latigazos cu las espaldas el uombre de volun­
tarios.» 

Tras esta arenga, tomasteis las armas en favor del 
pr íncipe aventurero que os la d i r i g í a , y heos pala­
dines esforzados de su causa, casi todos convencidos 
á latigazos. 

Pero, vizcaínos , ahora caigo en la cuenta de que 
la ironía sienta mal en un rey, y me apresuro á aban­
donarla. 

Se comprende que sean carlistas y hagá i s lo que 
habéis hecho y cousintais lo que habéis consentido, 
aquellos de vosotros que no conozcan vuestra historia 
n i el espír i tu de vuestros fueros, buenos usos y cos­
tumbres, que por desgracia, sois casi todos vosotros, 
pues hasta aquellos caballeros de gabau y padres do 
sotana que se hau declarado paladines del principe 
extranjero por quien tantas l ág r imas y tanta sangre 
habéis derramado, y os hau embaucado haciéndoos 
creer que no seríais n i buenos vizcainos ni buenos es­
pañoles ni buenos católicos si no os enamorabais de 
el; hasta aquellos caballeros de g a b á n y padres de 
sotana, no saben jota de vuestra historia ni del espír i ­
tu de vuestras instituciones. Yo conozco uno de ellos 
que como caballero particular es lo que se llama un 
bendito y goza de universal es t imación eu Vizcaya 
por esta circunstancia, y sobre todo, por la familia á 
que pertenece. Pues este caballero que so muere de 
amores por D. Carlos y ha sido diputado á Cortes para 

servirle, y s i no ha sido diputado general ha sido 
por reconocer modestamente que no servia para ello 
y no por falta de voluntad vuestra, pues siempre ha­
béis estado rabiando por conferirle aquel alto cargo; 
este caballero, repito, ha dicho m á s de una vez, casi 
púb l i camen te , que nunca habia leido el Fuero de Viz­
caya ni la gran obra de su ilustre compatriota Nobia 
de Salcedo, consagrada á la defensa del derecho de las 
Provincias Vascongadas. Casi se puede asegurar que 
lo mismo d i r ían , si su falta de modestia no se lo impi­
diese, casi todos los jaunac de gabán y de sotana que 
se han erigido en vuestros padres maestros de polí t ica. 
Si han leido algo, han sido los periódicos carlistas y 
los discursos y folletos apologéticos del carlismo del 
difunto Aparisi y Guijarro, á quien Dios haya perdo­
nado el mal uso que en este particular hizo de su gran 
corazón y su gran talento. 

Los que por obl igación ó por afición han estudiado 
y conocen vuestra historia y el espí r i tu de vuestros 
fueros, buenos usos y costumbres, no pueden ser car­
listas tal como vosotros lo sois, pues saben que V i z c a ­
y a nunca se habia resignado al triste papel de feuda­
taria de ambiciosos, hasta que empezó á serlo en 1833. 

Os ci taré unos cuantos ejemplos de la libre alt ivez 
de V izcaya antes de aceptar del carlismo el papel 
m á s aun que de feudataria, de sierva, más aun que de 
sierva, de esclava. 

E l terrible, el implacable , el soberbio, el déBpota 
D . Pedro el Cruel , se presentó hacia mediados del s i ­
glo X I V so el árbol de Guernica é in t imó a los vizcai­
nos allí congregados la orden de proclamar señor de 
v I K O M v«t ni l u í a n t e lí. Juan dé Amaron .'TRI ppofcayi el o 

y cómplice de sus c r ímenes ; los vizcaínos le contesta­
ron que no quer ían hacer tal cosa, y no la hicieron, 
por m á s quo D. Pedro instó , amenazó y rug ió . E l i n ­
fante D. Juan supuso que D. Pedro les habia impuesto 
secretamente esta contestación pnra calzarse él con el 
señorío, por c u y a injusta suposición le m a t ó en Bilbao 
el soberbio monarca, y los historiadores, para ennegre­
cer la memoria de D. Pedro más de lo mucho que m e ­
recía, continuaron la suposición de D . Juan. 

Un siglo después , el señor de V izcaya , que y a era 
rey de Castil la, quebran tó los fueros que habia jurado, 
harneado juez y ejecutor de vuestra tierra á uno de 
sus magnates favoritos, y diez mi l vizcainos congre­
gados so el árbol de Guernica en representac ión de 
todas las repúbl icas del Señorío, rechazaron el contra-
fuero, y lejos de dar la posesión de su doble magisterio 
al favorito del señor , le obligaron á huir de V i z c a y a 
á u ñ a de caballo. 

Algunos años después , el señor de V i z c a y a , que 
lo era el rey de Casti l la Enrique I V , q u e b r a n t ó e l 
pacto foral aun m á s gravemente que su predecesor, y 
los vizcainos le desposeyeron del señorío, que ofre- • 
cieron á su hermana la princesa doña Isabel (después 
llamada la Católica) que le aceptó reconociendo asi e l 
derecho que V i z c a y a tenia á negar obediencia al 
señor que hubiese quebrantado aquel pacto. 

Más de olro siglo después , el poderoso, el severo, 
el inquebrantable Felipe II daba audiencia á los re­
presentantes de Vizcaj^a que se quejaban al rey de 
que su Corregidor en el señorío respetaba poCo las 
libertades de aquella tierra. Uno de los consejeros del 
rey se hallaba presente y queriendo adular al monarca 
exc lamó: «La magostad del trono es tá sobre el Fuero.» 

—Errado andá i s eu eso, señor Fulano, le repl icó se­
veramente Felipe I I : el Fuero es la ley, y l a ley no 
tiene m á s superno que Dios. Y dio las órdenes m á s 
eficaces para que fueran atendidas las.reclamaciones 
de Vizcaya . 

Por ú l t imo, al comenzar el siglo x v i , e l gobierno 
de Felipe 111, hijo, d isc ípulo y sucesor del inflexible 
Felipe 11, quiso quebrantar las libertados de V i z c a y a 
haciendo extensiva al señorío la con t r ibuc ión llamada 
de Millones, y congregados los vizcainos so el árbol 
de Guernica, dirigieron al señor una exposición d i -
ciéndole que antes ver ían abrasados y desolados sus 
campos y hogares, y muertas sus mujeres é hijos, que 
consentir la perdida de su libertad. 

Y el señor, lejos de llevar a ma l esta altiva adver­
tencia, se apresuró á hacerles p len ís ima justicia. 

Mirad ahora, vizcaínos, si habé is procedido y ha 
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procedido el carlismo desde 1833 acá, y sobre todo 
desde 1870, con arreglo á estos gloriosos precedentes 
his tór icos de Vizcaya. 

Las primeras leyes de vuestra libre y secular 
cons t i tuc ión dicen cómo ha de ser reconocido y pro­
clamado el nuevo señor, y especifican la ayuda de 
hombres y de dinero que le habéis de dar. E l recono­
cimiento y proclamación ha de ser so el árboi de 
Guernica, representadas al l i todas las repúbl icas de 
Vizcaya con arreglo á uso y costumbre, y la ayuda de 
hombres y dinero que al señor se dé , ha de ser cuando 
y como el fuero dispene. 

;Habeis reconocido y proclamado así como señor 
al principe que empapado en vuestra noble sangre y 
vuestras l ág r imas anda entre vosotros? ¿Os ha pedido 
y arrancado ese pr íncipe con arreglo a l Fuero vues­
tros hidalgos y gallardos hijos y cl honrado fruto del 
sudor de vuestros antepasados y del vuestro? ¿Y en 
q u é ley del Fuero escrito ni del Fuero consuetudinario 
habé i s encentrado razón para proclamar á nadie rey 
de España , aun suponiendo que la hayáis encontrado 
para proclamar á D. Carlos señor de Vizcaya? 

Recordad cómo habéis proclamado señor de V i z ­
caya á D . Carlos y cómo le habé is dado ayuda de 
hombres y dinero; recordadlo á ver si ha sido confor­
me á vuestra consti tución foral. 

Una especie de caballero andante baja de Castilla, 
donde nació, se pone en connivencia con cuatro bri­
bones ó necios ó tronados de vuestro país, reúno un 
par de centenares de holgazanes, de desertores, de 
tontos ó de acotados (como llaman vuestras leyes á los 
perseguidos por la justicia), y en los breñales de A r -
ratia proclaman á D . Carlos señor de Vizcaya y rey 
de España! 

E l nuevo señor de Vizcaya, ó sus delegados, os p i ­
den vuestros bienes y vuestros hijos, ó invaden vues­
tro hogar, ¡ aquel hogar á donde según el fuero, n i 
aun acercarse á más distancia que nueve brazas pue­
den la justicia n i sus agentes! y si no os apresuráis 
á dárselo todo, os apalean, saquean vuestra casa, 
os secuestran, empluman vuestras honradas mujeres, 
y os fusilan á vosotros. 

¡Qué libre, qué digno, qué foral, qué hermoso, qué 
cristiano es esto! ¡Y con qué orgullo podéis decir con 
Tirso de M o l i n a : 

KJ árbol de Guernica ha conservado 
la an t igüedad que ilustra á sus señores , 
sin que tiranos le hayan deshojado 
ni haga sombra á rendidos ni á traidores. 
E n su tronco, no en si l la real sentado, 
pocos, puesto que pobres, electores 
tan solo un señor juran, y sus leyes 
libres conservan de tiranos revés. 

Hacéis bien en moriros de amores pr>r el pr íncipe 
extranjero, que empapado en vuestras l ágr imas y 
vuestra sangre, anda entre vosotros, y por tanto ha­
céis bien en rechazarme á m i que soy español ó hijo de 
reyes españoles y he ceñido la corona de España sin 
que se derramase por mí una gota de sangre, n i se 
hayan derramado m á s l ág r imas que las del amor y el 
regocijo, y he vuelto á la patria desde c l destierro 
porque la patria me llamaba desolada viendo en mí su 
ú l t ima esperanza, y he sido bendecido por c l Vicario 
de Cristo y los pr ínc ipes de la Iglesia, y tengo en mi 
corazón de diez y siete años todo el patriotismo, todo 
e l amor, toda la fe y todo c l generoso aliento de los 
once Alfonsos que me han procedido en cl trono. 

Vizcaínos, mucho más quisiera deciros porque os 
amo como padre y deseo que correspondáis á mi araor 
como hijos, pero lo único que os añado bajo mi pala­
bra de católico, de rey y de caballero, que duran­
te m i reinado d i ré como Felipe I I : «El fuero es la 
l e y , y la ley no tiene más superno que Dios;» y antes 
abandona ré el trouo que el cumplimiento de la ley . 

Esto es lo que , con estilo indigno de un rey, pero 
con corazón digno de un e s p a ñ o l , diria yo á los v iz ­
caínos si fuera rey de España . 

ANTOMO DE 'i'lil. I.UA. 

COSAS DEL DIA. 
¡No son á la verdad poco chistosas las que se escri­

ben y se dicen con la mayor seriedad del mundo! 
Pongo por caso; por los periódicos corre un suelte-

c i l io , que lo publican hasta los mismos que se precian 
de defender la monarquía de nuestro legít imo rey A l ­
fonso X I I , en el cual se dice que el Sr. Castelar pon­
tífice, un poco averiado, de la repúbl ica , con' (.tros 
ciudad tus de su comunión, aunque yo creo que los 
ciudadanos de esa comunión no comulgan, tratan de 
reorganizar el partido republicano bajo" la base de re­

pública nacional y otras que al pormenor se especifican 
en el programa, haciendo, por supuesto, la propa­
ganda pacífica, etc., etc. 

\ Pues medrados estamos, amigos lectores, si al mes 
de restaurada la gloriosa monarquía^ vuelve á empe­
zar la propaganda republicana, que, aunque pacífica, 
porque no se puede hacer á tiros, y a sabemos á donde 
se endereza y lo que desea. Yenesto, y en otras cosas 
se conoce qne yo no soy gobierno, porque s i lo fuera, 
francamente, no habr ía n i tal programa, ni tales 
bases, n i tal propaganda , y l lamaría á Castelar y le 

diria: —Amigo D . E m i l i o , ¡québuenape r sona es usted! 
amable, s impát ico y distinguido. S i yo fuera mujer 
baria por V d . un disparate, pero no soy mujer y soy 
gobierno, y le quiero decir á V d . que se lleva chasco 
si cree V d . que suavemente va á volver á empezar la 
propaganda de la repúbl ica . Usted sabe que es una 
calamidad (la repúbl ica) , como se puede acreditar, y 
como la predicación de V d . dio por resultado la fede­
ral y la cantonal, V d . no debe llevar á mal quo no 
quiera el gobierno que volvamos á las andadas. Con­
que amigo D. Emil io , que V d . tiene un pico de oro 
nadie so lo niega, poro lo monos en cien años g u á r ­
dese V d . de abrir c l pico para ir haciendo la cama a l a 
monarqu ía , porque ni conviene al país ni á V d . tam­
poco. 

Esto diria yo al Sr. Castelar, si fuera gobierno, y 
se hablar ía en los periódicos de la repúbl ica pasada, 
gracias á Dios, para escarmiento do bobos, pero de la 
repúbl ica del porvenir no se habia de hablar ni tanto 
así, 

Eso podia pasar en tiempos del Sr. D . Amadeo, 
pero ahora, después de los daños que ha causado al 
pa ís la república, después de la ruina y la ve rgüenza 
con que nos ha abrumado esa quisicosa, después de 
sentarse en el trono el Rey qne ha de curar las her i ­
das <le la patria, me parece un poco fuerte que se 
venga á anunciar como cosa m u y corriente y puesta, 
en razón que va á volver á empezar la propaganda re­
publicana. ¡No faltaba más , hombre! 

Adviértese que los que más fuerte truenan contra 
la empleomanía pon aquellos venturosos que han me­
recido ser colocados, con mucho gusto nuestro, que 
no envidiamos otra cosa que el talento, en elevados 
puestos. Por donde sevó que aqu í siempre es oportuno 
aquel sabido cuento del que después de haber logrado 
lo que quería atropellando á los demás , decia, y a sa­
tisfecho: — ¡Caballeros, orden, orden, no hay que em­
pujar, muclio orden! 

L a empleomanía , por l o d e m á s , e s un mal perfecta­
mente, lógico, es la consecuencia precisa del ejemplo. 
Antaño , hace muchos años, el empleado entraba á 
serlo en la más humilde ca tegor ía y luego iba subien­
do poco á poco. L a carrera era trabajosa y no bahía , 
por consiguiente, tantos que la quisieran. Ogaño, se 
sienta plaza de empleado con 30 ó 40 ó 50.000 reales, 
v un empleo de estos, si alguna vez se da á persona 
de grandes servicios, otras muchas se ha dado á seño­
res que se llaman hombres políticos, que y a se lo l l a ­
ma todo el mundo, ó á mocitos que son parientes ó 
amigos de personajes influyentes. Se vé que han l le­
gado á ministros señores que no hau hecho más que 
hablar, frecuentar círculos y decir cosas de efecto, 
pero que no han probado su ciencia ni en los libros, 
ni cu [a cátedra, ni aun en la prensa: se vé quo el que. 
no i'ntrip ¡i, qn» d quo trabaja en su casa y pierdo la 
salud y la vida traVoJrmdo on hion <u-l 
mueve, sino cabildea, si no se mete en circuios ni co­
mités , si nose pone sueltos encomiásticos, si no adula, 
si no se impone con audacia, se queda en su casa y se 
muere sin que nadie se acuerde de él. mientras suben 
y medran los osados, los apósta tas , los adoradores del 
Dios Exi to , los que no hicieron n i n g ú n sacrificio, los 
que han tenido la fortuna de tener buen padrino y 
el acierto do saber hacer quiebros, conversiones, 
equilibrios y todo linage de cambios y travesuras. 

Con esto, bien entendido, no alude á nadie, porque 
ahora supongo que y a no sucederán tales cosas, que 
y a no habrá motivo para que c l públ ico murmure co­
mo murmuraba antes. 

Como iba diciendo, estos ejemplos son funestos, y 
aumentan cada vez m á s cl número de los que caca en 
el vicio de la empleomanía . Los que no sirven para 
nada, estimulados por el ejemplo, cejen y se hacen 
políticos; y los que están cansados de trabajar en va­
no, sin est ímulo, sin que se les anime do ninguna ma­
ní ra. sin que so les reconozca siquiera el méri to de 
trabajar en un país donde tantos holgazanes hay. 
I • .bien acaban por pretender empleos, bien que es;'0.4 
pobres no tienen tantas probabilidades de ser atendi­
dos como los otros, porque acostumbrados al trabajo, 
suelen no ser maldicientes, ni murmuradores, ni in t r i ­
gantes, ni traviesos; y desairados, se resignan con su 
suerte, y no son, por consiguiente, pretendientes te-
nubles. Pretenden una vez modesta, humildemente; 
lo más á que se atreven es á escribir alguna carta a u n 
dispensador de mercedes, que ni siquiera por cortesía 
les contesta, y avergonzados y corridos, desisten del 
empeño, y siguen viendo cómo so encaraman los quo 
han tenido más trastienda y menos reparo y más 
osadía. 

Con que antes de predicar contra la empleomanía 
los que y a han cogido empleo gordo, procuren que 
no se den ejemplos de improvisaciones asombrosas y 
hagan do modo que no sea una verdad, como Jo es por 
desgracia, que en España no se medra más que con la 
polí t ica. 

Mientras haya los ejemplos quo he citado, irá en 
aumento el número do los políticos y los preten­
dientes. 

L a materia dá mucho de sí, y no será esta la ú l t i ­
ma vez que hable del asunto,Dios mediante. 

Ahora que hay libertad racional, es tiempo de de­
ci r verdades; y no son pocas las que yo tongo que 
decir. 

Gt>0 
Si un dia hiciera un gran señor el honor de llevar­

me á su casa para encargarme de poner en orden y 
clasificar unos papeles, y yo fuera y le dijera: —«Yo 
lo sé hacer todo muy bien, y vá V d . á ver que com­
placido lo dejo,»—y en seguida pusiera manos á la 
obra, y en lugar de arreglarle los papeles, los revol­
viera y tirase por la ventana, ó á la chimenea los más 
importantes, y sobre los demás volcase c l tintero, y 
después tropezara y arrojase al suelo hechos pedazos 
los objetos que había sobre una mesa, y no contento 
con esto, lo registrara todo, y hallando sobre la mesa 
de despacho un mazo de billetes de banco los hiciera 
pedazos y los tirase á la calle, y por úl t imo, por tor­
peza prendiese fuego á una colgadura y rápidamente 

ardiera todo el edificio, dejando al gran señor sin 
casa, sin dinero, sin muebles, sin papeles, en la calle 
y hecho una lást ima, ¿cómo babia de tener yo valor 
para pretender que el señor me llamara otra vea para 
arreglar sus papeles? 

Pues los que han querido arreglar el país , y le lian 
desarreglado por completo, y le han dejado sin fortu­
na, y han sido causa del incendio de la guerra que ha 
cubierto de ruinas y muertos una gran parte do Espa­
ña , todavía pretenden organizarse, contarse, preparar­
se á volver otra vez á intervenir en la polít ica, y & 
mandar, si á mano viene, con la misma torpeza que 
tan fatales resultados ha producido. 

¿No es esto absurdo? A primera vista lo es, pero no 
lo debe ser, porque los gobernantes del país, desde la 
revolución hasta la res tauración, que debian moterso 
en sus casas y no chistar cu doscientos años siquiera, 
l imitándose ú llorar los males que han causado y á 
p e d i r á Dios perdón d e s ú s culpas, ya empiezan, 're­
puestos de la sorpresa que les causó el triunfo apaci­
ble v venturoso de la buena causa, á moverse y á i r 
preparándose para volver á tomar parte activa en la 
política, porque cómo lo han hecho tan bien.... 

Por hoy callo y no digo m á s . Me parece que he 
dicho algo. Pero me queda mucho m á s que decir. Y 
todo lo diró, Dios mediante. Vds. dirán lo que quieran. 
Y si hay quien diga que no digo bien, le probare que 
¡•ó b ien io que digo, y que lo que digo es la verdad, y 
si alguien dice que no, que se lo d iga á, su abuela. 

: TIPOS. ' 
E L C A R L I S T A D K M A D U I D . 

Conozco yo un carlista, vecino de Madrid, hombre 
de bien, que es carlista porque su padre y su tio y sus 
hermanos lo fueron, y que entretiene sus ocios gran­
demente con ser carlista, porque con esto del carlismo 
el hombre está ocupado, y pasa deleitosas horas en 
amigable conversación con otros carlistas, y todos los 
días tiene una gran satisfacción y considera m á s pró­
ximo el triunfo de su rey, triunfo que será para él oca­
sión de las mayores venturas, puesto que no sé quién 
le ha hecho creer que con tan fausto motivo será ele­
vado á l a categoría de grande de. España y le da rá la 
llave el rey, es decir, que le h a r á su gentil-hombre 
de casa y boca, y aun no siendo estas todas las mer­
cedes que en puridad merece, es probable que le nom­
bre además regidor perpetuo. ¡Y vaya si ha rá él cosas 
sorprendentes en diciendo que Pegue á coger lavara! 
No hade haber café abierto después de las ocho do la 
noche, ni servirse en ellos Cenas ni almuerzos, n i fim-

• cion de teatro que acabe después de las diez, ni ha de 
! permitir que las mujeres salgan sin velo muy tupido, 

V ha de dejar, en fin, recuerdo grat ís imo de SU man­
do mcíiendo en la cárcel á la más leve infracción da 
sus leyes y decretos á todo ser viviente. 

i>.\ bsme, que asi se llama, sale por la m a ñ a n a de 
su casa, y y a se sabe, lo primero que hace es entrar 
en la tienda de un amigo, que ( S también carlista, y 
tiene una mujer muy liberal y muy guapa, que por 
esto le gusta á D. Cosme verla, y allí recibe las p r i ­
meras impresiones del dia. Su a m i g ó l e dá siempre al­
guna noticia de sensación, que 1). Cosme cree como s i 
fuera el Evangelio, y al punto va á comunicarla á 
otros amigos con quienes se reúne en la acera del sol, 
en l a calle de Alcalá. L a noticia siempre es, por de 
contado, favorable á la causa del Pretendiente. Por 
ejemplo, tres batallones navarros han copado é totola 
arti l lería l iberal, y llegando á punto el reí/, los artille­
ros todos han pedido boinas, sentando plaza de carlis­
tas, y sobre Madrid vienen con ¡JOO cañones . Otra vez, 
la noticia es pol í t ica y diplomát ica mus eme militar; el 
emperador do Uusia ha escrito á I). Carlos una carta 
l lamándole primo, y cociéndole que cuente con él en 
todo y para todo. L a noticia suele sor tJimbien finan­
ciera. De l a misma Uusia ha recibido el l'Vetendiente 
un mensaje ofreciéndole ochenta millones de rubios ó 
rublos para acabar de una vez la c a m p a ñ a y lograr la 
Victoria. 

listas noticias él las aumenta y adereza para que 
aun parezcan más favorables, y ledos los que las oyen 
van d ivu lgándolas entre* los amigos, haciéndolos fe­
lices, y disponiendo así los án imos carlistas á la ex­
pansión y la a legr ía del triunfo, que y a se ve seguro, 
indudable. 

Entra mi 1>. Cosme en el café de que es parroquia­
no; llama á un mozo á quien él eslá catequizando 
para carlista, y le cuenta todo lo que sabe, y le asegu­
ra que en cuanto entren en Madrid los carlistas, él-ha 
de trabajar y poner pies en pared para que el mozo, 
como es tan buen mozo, sea nombrado cabo de gasta­
dores del batal lón de voluntarios realistas de que él 
t endrá el honor de ser comandante. Y con esto pide al 
mozo que le dé a lgún papelote de esos liberales que 
no dicen más que mentiras. Le trae el mozo El Impar-
cial, y comienza T). Cosme á leer las noticias de la 
guerra, Interrumpiendo la lectura con estas exclama­
ciones:— ¡Mentira!—¡Ya os lo d i rán de misas, tunan­
tes!- ¡Embusteros!—¡Qué lian de haber corrido!—¡Fal­
sarios, á presidio habé is de ir por poner estas menti­
ras!— jPobrecillos, tenéis mas miedo que vergüenza!— 
¡Farsantes! 

Y después de leerlo todo, indignado unas veces 
iriendo otras i rónicamente , tira el periódico, dicien­

do:—Poco os va á durar la libertad de escribir ment i ­
ras, grandís imos tunos.—Y llama al mozo, le paca si 
ha tomado alguna cosa, le exhorta nuevamente al 
carlismo militante, y se vuelve á casa, no sin pasar 
otra vez por la tienda del vecino, á darle alguna not i ­
cia nueva ó á saber las que aquel tenga, y á devorar 
con la vista á la retrechera esposa que tiene unos ojos 
y un aire capaz de marear al carlista más severo y . 
r íg ido en sus costumbres. 

E l dia que logra un n ú m e r o de El Cuartel Real, su 
felicidad no tiene límites, l.o lleva en el bolsillo, con 
lo cual cree dar pruebas del mayor heroísmo, y lo en­
seña á los amigos, encareciendo que lo ha recibido 
por un conducto de la mayor Importancia, y cuando 
ha tenido a lgún manifiesto de los que el Pretendiente 
ha enderezado en vano al país , de memoria se ha 
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aprendido las frases de más efecto para decirlas á todo 
proposito y confundir con ellas á los inc rédu los . L a 
trase hasta derramar la última gola de su sangre es una 
d e s ú s favorecidas, bien que él no ha derramado n i la 
ultima ni la primera, n i siquiera compró papel del 
emprést i to carlista, no por otra cosa sino porque el 
consolidado estaba á 12, y puede que subiera, como 
ha subido, y en eso empleó sus fondos, y ahora lo ha 
vendido con un 6 por 100 de ganancia. 

Kste I). Cosme, cuando supo la venida del rey A l ­
fonso, afirmó (pie no vendría; cuando estuvo el rey en 
Barcelona, dijo que á Va lenc iano podia llegar; cuan­
do llegó a Valencia, dijo que en Almansa se le opon­
dría todo el ejercito carlista, y cuando el rey en t ró en 
Madrid a segu ró que hasta entonces sí que no habia 
sido seguro el triunfo de D . Carlos, pero que desde 
aquel momento y a se podia decir que antes de un 
mes estaría en el palacio de la Plaza de Oriente. 

Este es 1). Cosme, buen sugeto, que ba pasado su 
vida asegurando que el triunfo de D . Carlos no puede 
tardar mas de una semana, y que se mor i r á sintiendo 
no presenciar tan gran suceso, que se ha de verilicar 
un dia de estos. 

P A S C A B E L E S . 

E l S r . D. José María Barzanallana, hombre de pro­
funda ciencia y grandes merecimientos, ha sido nom­
brado Consejero de Estado. Aplaudimos este nombra­
miento que recae en persona de tanta respetabilidad, 
y por todos conceptos digna de las más altas d is t in­
ciones. También aplaudimos los del gran poeta señor 
R u b í , y de los señores I). Fernando Vida , Alarcon y 
Hurtado. 

La señora duquesa de S a n l ü c a r ha hecho donac ión 
de dos mi l duros para los pobres. Así ha celebrado el 
feliz advenimiento de D. Alfonso al trono. 

E L CASCABIL no puede menos de saludar con rail 
plácemes á la señora que tan buen empleo hace de su 
fortuna. Dios se la aumente. 

Vemos con gusto que en la Gaceta se hacen úti les 
reformas. Ahora publica noticias extranjeras y revis­
tas bibliográficas. Celebramos que al periódico oficial 
se le de iuterés cientííico y literario, y felicitamos al 
Sr. Carreras, su nuevo director. 

Tres amigos nuestros, los señores Ossorio y Ber-
nard, Kguilaz y Henales han sido destinados, el p r i ­
mero á la redacción, y los segundos á la administra­
ción de dicho periódico. Creemos acer tadís imos estos 
nombramientos. 

Es muy bello y es tá admirablemente pintado el pa­
norama de la guerra c i v i l , que atrae gran concurren­
cia al teatro de la Zarzuela. Los Sres. Piá y Pqllicer 
hau interpretado con extraordinaria verdad las t r is­
tes escenas de l a guerra c i v i l , y merecen los aplausos 

•que el público les tributa. ; . 
L a música con que se acompaña la exhibic ión de 

estoscuadros es m u y bella y apropiada. Su autor es 
el modesto é inteligente compositor Sr. Llanos, a quien 
t ambién aplaude el públ ico . 

E l tomo X I de Los Xiños, del que van repartidos 
dos n ú m e r o s , promete ser notabi l ís imo. E n ellos he-

jaos visto originales muy apropiados para la infancia 
y la juventud debidos áesc r i to res tan apreciados como 
Trueba. Lebrun, S. de Barrameda (seudónimo de un 
autor q u e lu-va un nombre ilustre»en las Ierras), C o l ­
chado, Plauell , etc., y &s láminas son 'prociosas. ' E n ­
tre ellas debemos citar el retrato del rey Alfonso, que S¡ í ? r ; m d e 8

 Planas y las doce viñetas de Un 

a n J h i L * a < i r e 8 d e f a m i l b i l iarán bien en procurar que 
que d ^ P r " < ^ a a v i s t a ¿O* ¿K&i , 
sido la un icanuiu i . U t a ^ l r a ' y ' q u t í C 0 Q J U 8 t i c i " i ¡ " 

Los republicanos piensan pre­
sentarse en las elecciones cuan­
do las baya. 

No, ellos no t endrán la culpa 
mayormente. Los electores que 
los elijan si que serán dignos 
de que los cantoneen. 

Los periódicos al dar cuenta 
de algunos banquetes celebra­
dos estos dias, dicen que re inó 
en ellos la mayor concordia. 

¿Pero los señores que nsistian 
habían de babor empezado á l i n ­
ternazos?... 

Todos los dias vemos en las 
calles maltratar á los animales, 
sin que nuuea intervengan los 
agentes do la autoridad. L a otra 
noche vio la gente con horror ó 
indignación en l a calle del Prín­
cipe un perro ardiendo. Habia 
sido incendiado con petróleo. 
E n otro país la autoridad refre­
nar ía con fuerte mano los malos 
y perversos instintos de los quo 
se complacieran en el tormento 
de los animales. 
'Esperamos que las actuales 

autoridades pongan correctivo 
á los infames que gozan maltra­
tando á los animales. E n esto 
también se conoce la cultura de 
un pueblo; aunque hay gentes 
que se rien de los que defende­
mos á los animales, como si los 
animales útiles no lo fueran 
mucho más que los gandules 
que se divierten mal t ra tándolos . 

Las cartas de Cata luña re­
fieren m i l horrores cometidos 
por los carlistas en Granollcrs. 

E l gobierno que acabe con 
esa plaga será bendecido por 
todos los españoles que tienen 

buenos sentimientos. 
Parece mentira que hayaquien 

acepte los servicios de gentes 
capaces de cometer los horribles 
atentados que en Ca ta luña han 
ejecutado, durante la guerra, los 
carlistas. 

Poseemos una buena y curiosa colección de a u t ó ­
grafos de personajes notables en política, y de ellos 
vamos á publicar algunos <M> Ki. CASCABEL . E l primer 
lugar corresponde al del primer ministro del rey A l ­
fonso, el Exorno. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo 
y por eso lo publicamos hoy. También publicaremos' 
Dios mediante, una colección de biografías de todos 
los grandes tpersonaJB.» ipoUticos que figuran en nues­
tra historia contemporánea . 

Leo en un periódico, que el Sr. Mauzanedo ha ga­
nado un pleito de diez millones y medio. 

¡Pobrccito! Verán Vds. como n i siquiera me envia 
uno. ¡Y luego di rá que es liberal! 

Entre los consejeros de Estado nombrados ú l t i m a ­
mente es tán los señores R u b í , V i d a , Brenion, Hur ta ­
do, Valderrama y Alarcon. Todos son personas de 
grandes m é r i t o s , y que serán excelentes consejeros. 
Consejo que ellos rae dieran lo segu i r í a sin vacilar. 

'En uu ar t ículo del Siéele se atribuyen grandes 
responsabilidades á los gobiernos revolucionarios de 
E s p a ñ a . ' 

No necesitamos que lo d iga el Sicclc. 
En muchos siécles no se olvidaran las h a z a ñ a s de 

esos gobiernos que nos partieron por el eje. 

Hay un diluvio do monedas falsas de dos pesetas. 
También hay bastantes monedas f;ds¡isde cinco duros, 
de 1868, y no faltan onzas y medias onzas de darlos III, 
perfectamente imitadas y que dan un chasco al mas 
listo. 

Esperamos qne el aetual gobierno mire con prefe­
rencia este asunto de las falsüieaeiones y castigue s in 
piedad á los culpables, si fueren balados. 

lis justicia que pido, etc., etc. * 

Diez y ocho mi l números de E L CASCABKL del do ­
mingo ultimo se vendieron solo en Madrid. Este n ú ­
mero contenía el retrato del rey D. Alfonso. Esto prue­
ba la gran popularidad del monarca que llamaban im­
posible no pocos de los que abora se han apresurado a 
renegar de lo que adoraron y adoran lo que antes re­
chazaban. 

E l rey Alfonso XI I será el salvador do España. S in 
él hubié ramos acabado por caer en la reacción de don 
Carlos VI I . 
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